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Tres poemas
DESTELLO EN LA MEMORIA

llameabas enIflBll °D . .. r queJe mis viejos troncos, podridos por I 
(ancolia oue amarilleaba el silencio de los

MmÍTiíiiw^nrrfT i

la tristeza

a me-

berlerias mi frente, logrando ha­
de la palabra

peoeteros: ya 

cerla una guarida 

Nunca.
sombría 1 a urnai

lívida, tus senes 

súbitamente
do acercas a mi tu f

pensamientos, recuerdo,
* • 0 i *cooa, otra tu misma que gemías bajo 

de jaspe, en un tiempo parecido al 

tara.

cmui orma que
i 1-, otra a 

un augusto tecbo
amen mis

i

la elazandar y a

‘ MADRIGAL

He robado para tu garganta el collar que 1 *
as naya-

an para su reina: quiero oír tu voz, la quedes guardab
adormece al musgo.

https://doi.org/10.29393/At267-6TPAS10006



A (eneaS¿o

1 e 51C 5 su fortuna: compre 

castillo donde los niños juegan con el otoño.

de tu alma.

Sustraje a los taliures ce 

ti elpara
Dame, en cambio, una sola b ora

EL EPITALAMIO

ia ilusión de 1Había perdido h ..! Miasta a carne . ís

1 as ciudaddedos se cubrían de escamas, como es en que 

embel ie-ib!duermen las tunas. ís a d a creía posioic que
do empecé a tactar, en 

de tus miemb
ciera mi pobrísima caricia, cuan 

deslumbramiento lab ros re­rasa
i verdadera embriaguez entonces: ai pasar

arranco, de allí, al

sucesivo,
cios. Fue mi

Ctu Irente, arco iris;mano pormi

de la Asupo que eran tus mejillas la doble casa urora;
■ # | '11y que en tus senos vivía la razón cié los f rutos.
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